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VALORACION SOCIOCULTURAL

Existe una valoración sociocultural de la Ortografia,
fomentada durante mucho tiempo, por la que se pone
en duda la calidad o nivel cultural de una persona que
comete faltas de ortografía. Esta va/oracián social ha
incidido en el ámbito académico y escolar en el que la
Ortograifa ha ocupado siempre un lugar importante al
ser considerada como un elementos de cúltura.

Y es un hecho que fa Ortografia -aspecto, en rea-
lidad, secundario de la Lengua- ha tenido, a veces, y
aún la suele tener, más importancia que la Sintaxis, la
Semántica, el conocimiento de /a Literatura y la propia
Composicián escrita. "La aparente simplicidad de su
enseñanza, la facilidad con que se controlan sus ad-
quisiciones, la ilusión de la cuftura que da un saber
dogmática e intangible han sido, entre otros ^omo
expone Jean Simón- los factores que atribuyen a la
Ortografía el lugar que se le reconoce en la enseñan-
za"(1).

La preocupacián ortográfica ocupa, pues, gran
parte del trabajo escolar de profesores y alumnos,
sobre todo en !os primeros cursos, ya que en niveles
superiores los alumnos deben de acreditar un dominio
suficiente de esta materia. Pero, no obstante, esta
preocupación y dedicación docente, es una realidad
que la mayoria de los alumnos comenten falias de or-
tografia y no sólo los del nivel básico, sino también !os
de bachillerato y aún los universitarios. Y es un grave

(1) SIMOM. Jean: Sicopedagogia de la ortogralia. Editorial Ruy
Díaz, S. A. Buenos Aires, 1968, pAg. 19.

atentado contra la rentabilidad de la enseñanza actual,
invertir tanto tiempo y esfuerzos en una materia de la
que no se obtienen resultados satisfactaios.

GRITICA DE LA METODOLOGIA CLASICA

Si pasamos revista a la metodologia utilizada hasta
ahora, quizá encontraremos las causas de este fra-
caso. Un procedimiento muy utilizado obedecia a este
rigido esquema: primero se selecciona un texto, des-
pués se dicta a los a/umnos y, por último, se realiza la
corrección. Aún cuando este paso final pudiera reali-
zarlo individualmente el profesor, señalando cada pa-
labra mal escrita e invitando al alumno ^omo iam-
bién era preceptivo hacerlo- a que la copiara un de-
ferminado número de veces, los errores seguian apa-
reciendo inexplicablemente.

Algunos profesores se /amenian de que la Aca-
demia de la Lengua no haga algo para reformar el sis-
tema ortográfico, cuando no la emprenden contra los
pacienies alumnos sobre /os que se cierne una cons-
tante censura. Durante mucho tiempo no se cayó en la
cuenta de que el procedimiento de dejar que se pro-
duzca la falta para empezar eníonces el aprendizaje
es nefasto. EI alumno anie una palabra con dificultad
ortográfica y que nunca ha visto, la escribe como
mejor /e parece e incluso lo hace con cierto esfuerzo e
intención. Si la escribe mal es ya difícil de borrar de
su mente la forma incorrecta, que a pesar de todo es
suya. A esto le ayuda /a huella mofriz y visual que
acompaña a fa escritura.
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"Lo corriente -como explica el docta Villarejo- es
contrapesarlas haciendo que el niño escriba muchas
veces correctamente la palabra culpable de pecado.
Bien precario el remedio. Acostumbra al niño a poner
mucho cuidado en escribirla bien la primera vez, luego
copia de su copia, y asi sucesivamente suele copiar
de la escrita inmediatamente antes, actividad que
llega a carecer de interés. Se hace la tarea trivial, au-
tomatizable. La disposición en columna la favorece.
Sumido ya en la inconsciencia somnolienta de esta re-
petición monótona, termina por caer en e/ mismo error
ortográfico que se queria evitar. La imagen cinestésica
primitiva, la falsa, la que era de su propiedad, surge
de nuevo vigorosa tan pronto queda inhibida la acti-
vidad voluntaria de reprimirla. Con el inconveniente de
que ahora se atianza más y más a medida que se re-
pite, hasta el final de la tarea impuesfa" (2).

(2) VILLAREJO MINGUEZ, E.: "Como enseñar ortogralia" en
Lengua y Enseñanza. Cedodep. Madrid, 1960, pags. 243-244.

Pon una cruz en el cuadro cuyo nombre empieza por la aílaba
que diga el profesor:

Subraya laa palabras que Ilevan la aílaba que diga el profesor:

i poco vayo fuego - loco - codu ^

I socorro veuyo - trigo ^

E^criba su nombre:

laco salgo gasa

lago ^ ^„ saco ` ^^ '`, asa

algo

Completaconc og.

Mi aml___ o ae a- achb.

EI a_ __ ua está aliente.

EI al __ odón es blan __ o.

La máquina de fabricar palabras.

,^^SC^, <..> L ^^ t ^ ^^ - ^^-

^): E^ta ,; ' uina añad^a o ca ^
r % -L-y ^ ^

-`f- á -
^ ^

^

FIGURA 1

Los problemas de ciertos aspectos ortográficos de base
fonético-gráfica, propio de los comienzos del aprendizaje
escolar y de algunos con dificultades de este tipo son tra-
tados con variadas y motivadoras ejercitaciones.

Pero no sdlo tiene la eulpa el planteo metodoló-
gico, basado exclusivamente en ef dictado, que es
más un procedimientQ de evaluación que de en-
señanza. A ello se suma 1a importancia dada a las re-
glas ortográficas en detrimento de muchos vocablos
que no quedan regulados por ellas y que, sin em-
bargo, suelen ser claves en los fallos ortogréficos. E§
decir, el contenido de t3nseñanza o giraba en torno a
las reglas o al del dictado asistemático en el que apa-
recen toda clase de palabras sin selección, ni gradua-
ción previas. EI contenido ortográfico no quedaba, par
tanto, fijado ni delimitado tampoco.

Por último, la enseñanza de la Ortografia no partia
de unos objetivos y finalidades claramente iormulados,
que fueran el fundamento del contenido, de los mé-
fodos, de la evaluación y, en cada caso, de un
diagnóstico ortográfico y una enseñanza correctiva.

Cunndo somcs el e!. te
puedrsir

Te yusta mucho <I tE: te
conviene no abusar de EI.

Df uxred de lu que I< sa-

bre

tk mOS importsncis a las
nouana dc inrcrls

2.89
Bien.
TB recuerdo. -f(" Ileva idde s^ os nombrt^^ En CaSo
contrario ( pronombrel, no Ileva tllde.

^Sebas acenruer los drsbntos lE de esta Irasa):

Te gusta mucho el ta; te conviene no ebusar de ®1.
_. .__ ____-..---- -
2.70 -
DE Ileve tilde cuando es vsrbo dar Y no cuendo
ea preposicibn. ^
FljAta:

JDé usted limasna ( verbo der).
1 Sal de equí ( preposición).

^Sebes ecentuar esta Irese7:

De usted de lo que le eobre.

2.71
Bien.
Debes saber distinguir DE, del verbo dar (con tilde)
y DE, preposición ( sin tilde).

AcenfJa en este Irase los distinros OE^

De más imponancia a las noticies de interbs.

2.72
La perticule SI puede ser:

ronombrs pmonal: Se lo guerdó pare sl (con
tilde).

Adverbio de aHrmeción: DijO que al ICOn tildel.
Conjuncion condiciond: SI vienes, ta Ilevo (ain

tildel.

/fljere blen/ Ves e ecenfuar esros Sl:

Me reapondió que si.

Si lo sabes, deacensa.
Se lo compró psra si.

FIGURA 2

Página de un texto que sigue la técnica de la enseñanza
programada. La diversa normativa del uso de la tilde
diacritica es presentada, paso a paso, con objeto de que
el propio alumno realice y controle inmediatamente el pro-
ceso de su aprendizaje individualiaado.

- 9



OEiJETIVOS DE LA ENSEÑANZA DE LA ORTO-
GRAFIA.

Diapositivas

Se compone e! Repertorio BSsico
de Arte de 1.000 diapositivas, clasi-
ficadas en cinco cajas-archivo me-
diante un sistema de bandejas
funcional y práctico. Cada bandeja
contiene 12 diapositivas, con ficha
informativa de cada una de ellas.
Abarca desde la Prehistoria hasta los
momentos artfsticos contemporá-
néos, según el siguiente desarrollo:

Caja 1.-Prehistoria; Civilizaciones
Próximo Oriente, Egipto, Me-
sopotamia y Persia; Civiliza-
ciones Extremo Oriente, In-
dia, China y Japón; Arte
Americano Prehispánico;
Grecia; Roma; Arte Cristiano
Primitivo.

Caja 2.-Arte Visigodo; Arte Bizánti-
no; Arte Islámico; Arte Ro-
mánico; Arte Gótico.

Caja 3.-EI Renacimiento: Arquitec-
tura, Escultura y Pintura.

Caja 4.-EI Barroco: Arquitectura, Es-
cultura y Pintura; Pintura
francesa e inglesa (siglo XVII
y XVIII ► ; Pintura en España
(siglo XVII1^.

Caja 5.-EI Neoclasicismo; Movimien-
tos artísticos contemporá-
neos.

La obra debe adquirirse completa
al precio de 12.000 pesetas.

^^

SERVICIO DE PUBLICACIONF.S DEL MINIS"IERIO DE
EDUCACION V CIENCIA - Ciudad Universit:u^ia, Ma-
drid-3. Telét. 449 77 00.

En esencia, los objetivos de la enseñanza de la Or-
togralía pueden sinfetizarse así, como lo hacen
Brueckner y Bond:

-"Facilitar al escolar el aprendizaje de /a escri-
twa correcta de un núcleo de palabras de uso he-
cuente y de indudable valor y ulilidad social.

- Proporcionarle métodos y técnicas para e/ es-
tudio de nuevas palabras.

EJERCICIO 10.

a) Preparar eobre el encerado la siguiente fuga de con-
eonantea:

. atón . oto , ico . ábano . osa
pe..o bu..o po..a ba..o to..e
. ama . ata . emo . abo . ubio
ca..o eie..a ba..e zo..a pa..a

b) A1 dar comienzo a eeta clase de ejercicioa conviene
que, previameate, se realice en voa alta y en forma de colabo-
ración colectiva. Cuando loe alumnos comprendaa perfecta-

mente la mecánica del trabajo, puedea ya ser realitadoa en
forma iadividual y silencioaa y ain ninguna previa explica-
ción. La corrección aerá eiempre de tipo colectivo, trabajando

uno o varioa alumaoa eobre el encerado a la viata de todoe.
c) Se hace notar la diferencia de sonido en relación a la

poaición de los eigaoe y ae dicta:

La r auena fuerte a principio de palabra. Para
que auene ftierte en med9o de pa7abra hay que
eacribtir rr.

EJERCICIO 11.

a) Trazar aobre el encerado loa eiguientea dibujoa:

^^ ^-^
^^ ^

FIGURA 3

Una regla ortográfica -Las palabras que comenzan con
hlpo se escriben pon h- es desarrolada aqu( en una
forma programada muy atractiva.
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- Habituar/e a/ uso del diccionario.

- Desarrol/ar en él una "conciencia ortográfica';
es decir, e/ deseo de escribir coi•rectamenie y el há-
bitv de c^mprobar sus escritos.

- Ampliar y enriquecer su trocabu/ario ortográ-
fico. " (3).

EI primer punto consNtuye ya un acercamienfo a/a
realidad frente a la vaga formulación académica de
'enseñar a escribir correctamente /a lengua". Porque
'es evidente -como expresa Rivas Navarro- que en
los reducidos Ilmites del fiempo escolar, resultarla fo-
talmerrte imposible que a/guien consiguiese aprender
uno a uno /os miles de vocablos que contiene nuestro
idiom^a... Mas aunque tal pretensión fuese realizable,
vendria a resuliar innecesario, pues carece de sentido
que e/ escdar áprenda la correcta escritura de gran
cantidad de palabras de uso muy limitado, que /uego
no se ufilizarán en la propia expresión escrita. ..

(3) BRUECKNER, L. J. y BOND, G. L.: Diagnbstico y hatamienro
de las diliculfades en el aprendiza/e. Editorial Rialp. Madrld. 1961,
pA9. 425.

4 slya N Nme eN^• y IwEe Nrwleee.

EI módmo nconocld e JuN y dilo que pe^
decie de MlroteNten.

p1d10 une e0uie Iw wrs epllcerle
une Inyecelen Inm ebmente

MIEetMelOn e MpodMmlN Ileven A porque^

emplecen por __

Muy blen. Ahore heremoe le lemllle de w^
1 IebrN da hl^.

ENriM be derlredN M ^ N IN
NpN10e CMrepWtdlenbe. N I

.Nmple.

hlpoteca t-----e

i ITO eNUM p,Mdee NmpNter le rplel

Lee pelebne que comlanzan por M^o ea sr

cnben con-

' VemOe e meneler une mepulns.

OM.r.e le yw Mro. Nu nliqulN y w
erlM 111 MleMee qN Wee. M IN Npr
pIN e.r,.wptrlNt...

/IpM N el epmplo.

MpotacaDle

^ IA var el puedae reelí:er sete ejerclcml

WYee aarqlwr I.. e1yulNa. weololue
oN IN peleMN NI repuedn We eorree•
I,aWen, nl eame N M.lernple.

hlpedromo

Mpo.

hlpOtsele

hlpotecerlo

hlpoCrNle

,. apnuowd rn credHe Mea.ww.

t. Hlcleron el experlmento pere comproher

el le - sre clarta.

J. Tnte da expllcerme lo que eucsdle sn^

tre - y pemldoe.

/. AI eterdeoer lulmoe el_- .__.-•
praeencler lee cerraru de cebelloe

S. En tN eu - que ye nedle

crei. une eole^pelebre euye.

, cen,pl.t. I...EI..

Deben Ilavsr ^ lu peleDrae que emplesen

FIGURA 4

Otro problema ortográfico, la difarenciación fonAti-
co-gfáfica entre la r y la rr, es desarrollado a travAs de nu-
merosos y variados ejercicios de un Libro para el Profesor
del que se ofrece, como ejemplo, esta página.

Asi, pues, en lugar de pretender e/ aprendizaja in-
discriminado de todos y cualquiera de los vr^cablos de
escritura diflcil que constituye nuestro idioma, el obje-
ti►ro inmediato estará representado, principalmente, por
el aprendizaje del iormado pa aquellos vocablos con
dificu/tades ortDgráficas, que poseen gran frecuencia
de uso en /a /engua escrita actual, es decir, palabras

• que usa ya el niño y que utilizará como adufto de un
nivel medio de cultura " (4).

Se pretende con esto un dominio ortográfico, rá-
pido y seguro de los vocablos seleccionados para
cada nivel o curso, con objeto de que el alumno, una
vez /ogrado ese automatismo, se ceníre en /o que es
esencial de la expresión escr'da: la composición o re-
daccidn. EI dominio ortogrŝfico de los vocab/os que se
considera deben aprenderse en cada uno de /os ni-
ve/es o cursos escdares, constituye, pues, uno de los
objetivos principa/es de la enseñanza ortográfica.

"En este ser>rdo --sigue diciendo Rivas Navarro--
podemos hablar de nivel ortográfico como del ca+-
jur►to de vocablos de los que el escdar posee dominio ^
orbgráfico en un morr►er►to o nivel escdar deiermi-
nado. Asl, puede decirse de un escolar que posee o
no el nivel ortográfico que corresponden a su edad,
curso o nivel de escdaridad. "

La adquisición por el alumr►o de una iécnica para
aprer►der y enirenar las palabras es fundamental. Los
estudios experimentales aconsejan /a integracián de
las imáger►es visual, auditiva y motriz de las pa/abras,
unida a la compresión clara de su significado. Todo
eJlo requiere el concurso de ejerciraciones variadas
que al mismo tiempo hagan el aprendizaje ameno y
motivador, a las que hay que sumsr la utilizacidn y
mar►ejo del diccionario y la cordección del invenierio
cacográfico individual.

Por último, eJ desarrollo de una "conciencia or-
tográfica" es irr^rescindible, es decir, la creación en el
alumno, desde el primer momento, de una actifud favo-
rable hacia /a corrección en la escritura.

Hasta aquí la breve tormu/ación y comentario de los
objetivos de la enseñanza de !a ortograNa. Las ilustra-
ciorres que acompañan a este irabajo, sólo a tltulo in-
dicatiw, quieren poner de maniliesb que ya exite en
nu^estro pals una efectiva renovacidn metodológica (a
nivel de LibrDS del alumno y de/ profesor y Cuadenros
de irabajo), referida al trafamienb didéctico de /a Or-
tografla, bien diferente de /os antiguos sistemas y pro-
cedimieriios de enseñanza ineficaces, rutinarios y es-
casamente motivadores.

Compete al profesorado informarse y se/eccionar los
meteria/es que considere más idóneos, para con e/los,
elaborar sus pr^opios programas y establecer un plan
de actuacidn c^herente, sistemático, efectivo y motiva-
dor.

(4) RIVAS NAVARRO, M.: DidáCACa de la Ortogral/a an T'rom^o y
EaYicacidn. Compañ(a Bibliográfica Española. Madrid, 1988, Tomo II,
pA9ine 226.
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